
V ivimos y celebramos un nuevo mes 
de María y nuestro país, como es 
ya de larga tradición, se prepara 
para la gran fiesta de la Inmaculada 

Concepción, la Purísima, la Santísima Virgen 
María.
En nuestros hogares y templos, escuelas y lu-
gares de trabajo aparecen espacios, muchas ve-
ces sencillos pero destacados, donde se quiere 
honrar con altares, flores, velas y manteles una 
imagen de la Virgen María.
Comienza así un peregrinar con el corazón ha-
cia lo más profundo de nuestra fe, de la mano 

de aquella que nos enseñó a decir “sí” a Dios.
Junto al Jubileo que hemos vivido este año, 
nuestro peregrinar se quiere iluminar con un 
lema que nos interpela y nos abraza: “María, 
mujer de la promesa y madre de la esperan-
za”.
Se trata de una invitación a contemplar la vida 
de María con dos aspectos que se entrelazan y 
dan sentido a nuestro camino.
Por un lado, la vemos como mujer de la pro-
mesa. La historia de la salvación está tejida 
con hilos de promesas divinas, y María se con-
vierte en el eslabón crucial, en la tierra fértil, 
donde la más grande de las promesas, la lle-
gada del Salvador, se hace carne. Su “hágase” 
es un acto de fe generoso, una confianza total 
en la palabra de Dios. Estamos muchas veces 
rodeados de incertidumbres y promesas rotas. 
La fe de María nos recuerda que las promesas 
de Dios son fi mes, estables y verdaderas.
Siguiendo nuestro año Jubilar, María se nos 
presenta como Madre de la Esperanza y noso-
tros con ella somos Peregrinos de Esperanza. 
María, al pie de la cruz, no se rindió. Cuando 
todo parecía perdido, cuando la promesa pa-
recía que se había desvanecido entre el sufri-
miento y la muerte, ella permaneció de pie, 
con el alma atravesada por la espada del dolor, 
como muchos años antes se lo había anticipa-
do el anciano Simeón (Lc 2,34-35). Pero ella 

estaba llena de amor y de esperanza, y por eso 
permaneció junto a la Cruz.
María es la madre que nos consuela en nues-
tras penas, la que nos acompaña y nos sostiene 
en nuestros miedos, y la guía que nos muestra 
el camino hacia su Hijo, Jesucristo, nuestra Es-
peranza.
María nos enseña a mirar más allá de nuestras 
cruces, a confiar en que, incluso en los mo-
mentos más oscuros, la luz de la resurrección 
está por llegar. Es más, ya ha llegado en su 
Hijo Resucitado.
A lo largo de este mes bendito, se nos propone 
un viaje, un peregrinar marcado por la Espe-
ranza de un mundo mejor por la vida plena en 
Cristo Resucitado, y el don de la vida eterna 
que nos ofrece. Reflexionemos y oremos, para 
que nuestras vidas marcadas por la promesa de 
la vida divina en nosotros, nos haga portadores 
de esperanza para quienes nos rodean.
Que este mes de María sea una oportunidad 
para renovar nuestra fe en la promesa de Dios 
y para aprender de María a vivir con una espe-
ranza que no defrauda.
Feliz y Bendecido Mes de María 2025

+ Cristián Castro Toovey
Obispo de Santa María de Los Ángeles

Secretario General  
Conferencia  Episcopal  de Chile

Enséñanos a proclamar al Dios vivo; ayúdanos a dar testimonio de Jesús, el único 
Salvador; haznos serviciales con el prójimo, acogedores de los pobres, artífices de 
justicia, constructores apasionados de un mundo más justo; intercede por nosotros 
que actuamos en la historia, convencidos de que el designio del Padre se cumplirá.
Aurora de un mundo nuevo... ¡Muéstrate Madre de la esperanza y vela por nosotros!
Vela por la Iglesia en el mundo: que sea trasparencia del Evangelio; que sea auténtico 
lugar de comunión; que viva su misión de anunciar, celebrar y servir el Evangelio de 
la esperanza para la paz y la alegría de todos.
Reina de la Paz... ¡Protege la humanidad del tercer milenio!
Vela por todos los cristianos: que prosigan confiados por la vía de la unidad, como 
fermento para la concordia del todo el mundo.
Vela por los jóvenes, esperanza del mañana: que respondan generosamente a la lla-
mada de Jesús.
Vela por los responsables de las naciones: que se empeñen en construir una casa co-
mún, en la que se respeten la dignidad y los derechos de todos.
María, ¡Danos a Jesús! ¡Haz que lo sigamos y amemos! Él es la esperanza de la Igle-
sia, y de la humanidad. Él vive con nosotros, entre nosotros, en su Iglesia.
Contigo decimos «Ven, Señor Jesús» (Ap 22,20): Que la esperanza de la gloria infun-
dida por Él en nuestros corazones dé frutos de justicia y de paz.

Juan Pablo II

MARÍA, MADRE DE LA ESPERANZA...
 ¡CAMINA CON NOSOTROS!
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Para celebrar nuestra fe, la comunidad se reúne en un templo, una iglesia, 
una capilla. La palabra de Dios de la liturgia de hoy 9 de noviembre, 
nos habla reiteradamente del templo. Ambas cosas se nos imponen. La 
celebración del aniversario de la Dedicación de la Basílica de Letrán, 

catedral del Papa en Roma, en las iglesias de rito romano, nos hace volver la mi-
rada hacia un templo concreto poco conocido seguramente. ¿Qué significa todo 
esto? 

1. Templos, iglesias y capillas 
Durante los tres primeros siglos los cristianos no tenían templos, ni iglesias. ¿Es 
que eran demasiado pobres?. Para celebrar la eucaristía o escuchar la palabra se 
reunían en casas. Y si Pablo habla de la «iglesia que está en Roma» o de «la igle-
sia de Corinto» se está́ refiriendo a la comunidad cristiana de esas ciudades. A eso 
se llama iglesia en griego: comunidad cristiana. 
En la perspectiva cristiana el lugar de encuentro con Dios es la persona de Jesús 
de Nazaret, el nuevo templo de Dios. A los edificios de nuestras iglesias, templos 
y capillas de hoy, monumentales o sencillos, no los llamaremos tanto «casa de 
Dios», sino «casa del pueblo de Dios», donde la familia y comunidad cristiana se 
reúne para expresar y alimentar su fe. 

2. Templo es la persona 
Si Jesús emplea el término de «templo» es para referirse a sí mismo, lugar de la 
máxima revelación de Dios y de encuentro con el Padre: «Se refería al templo 
de su cuerpo». Y cuando Pablo habla de templo es para referirse a Jesús mismo 
y a cada persona de los bautizados: «¿No saben que son templo de Dios y que el 
Espíritu de Dios habita en ustedes?». No hay que ir a buscar a Dios fuera en un 
lugar especial, en un monte o en otro, sino que habita en cada una persona. Ella es 
el verdadero espacio sagrado que merece veneración y respeto. 
Es verdad que cuando se reúne la comunidad cristiana para la oración Cristo se 
hace especialmente presente: «Donde dos o tres se reúnen en mi nombre allí́ estoy 
yo en medio de ellos». En este sentido el lugar habitual de encuentro, la iglesia, 
viene a ser signo de la unidad de fe, de pertenecer al mismo pueblo de Dios. 

3. Iglesia de Letrán 
La celebración de la dedicación de la «catedral» del Papa es una oportunidad para 
celebrar la unidad en la misma fe de todas las comunidades cristianas, fortalecer 
nuestra conciencia de formar un solo pueblo de Dios y nuestra pertenencia a la 
Iglesia de comunión. 
La Iglesia de Pentecostés, nuevo pueblo de Dios, recibe el mismo Espíritu garante 

de unidad en la diversidad. Un único Espíritu y pluralidad de dones y carismas. 
Enriquecida por la diversidad y pluralidad de creyentes, vive en su seno la abun-
dancia de respuestas múltiples al seguimiento del resucitado. Todos formamos 
parte del Cuerpo de Cristo; estamos en comunión con Él. Sentimos como nues-
tros los retos y los dolores de los creyentes de cualquier lugar del mundo. En cada 
Iglesia particular, en cada comunidad de creyentes, estamos todos y está toda la 
Iglesia. 

La comunidad que vamos construyendo es profética; exigente y promotora de 
esperanzas. Necesita y genera mediaciones concretas que hagan posible la unidad 
y pluralismo del «nuevo pueblo de Dios en marcha»: 

* El diálogo, para la comunicación y confluencia de perspectivas diferentes. La 
autoridad es garante de las condiciones para realizarlo, pero cada uno aporta, des-
de el respeto y escucha, la apertura y la responsabilidad, sus dones y carismas 
para el bien común. 
* La corresponsabilidad en la misión. Traducido en estructuras concretas, llá-
mense colegio episcopal, consejo pastoral, asamblea del pueblo de Dios, equipo 
pastoral. 
* Discernimiento. Los retos del mundo actual exigen de los creyentes para abrir 
líneas del futuro, flexibilidad y apertura en la búsqueda, libertad sin dogmatismos, 
indiferencia ante las propias opiniones, convicción y apertura al Espíritu. 
* Servicio a las necesidades de los hermanos en las Iglesias locales; como actitud 
y como práctica. 
Todos los miembros de la Iglesia-comunión necesitamos autocrítica y sencillez. 
Las tentaciones y adherencias del poder, del prestigio, de la riqueza y de la renta-
bilidad social son fáciles. Ese no es el camino. Jesús actuó́ con dureza contra ello 
en el mismo templo. 
La primera lectura del profeta Ezequiel nos ha presentado una visión de torrentes 
de agua vivificante saliendo del templo de Dios. Los creyentes deseamos que el 
agua de la fuente de la vida llegue sin medida. Que nuestra comunidad y nuestra 
iglesia sean canales de vida fecunda para todos. 
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Fiesta de la Dedicación de la Basílica de  
San Juan de Letrán: ¿Cuál es su significado?
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CELEBRACIÓN DE LOS 82 AÑOS DE LA PARROQUIA CRISTO OBRERO

El día viernes 31 de octubre la comunidad parroquial de Cristo Obrero se reunió para celebrar los 82 años de la parroquia. 
Se celebró la eucaristía y compartió posteriormente un momento de convivencia en donde se agradeció el servicio de los 
coordinadores de las siete comunidades que animan la vida parroquial. Se hizo memoria agradecida de los párrocos y laicos 
qué han servido en nuestra querida parroquia (Parroquia Cristo Obrero Punta Arenas).

ENCUENTRO MENSUAL DE ACÓLITOS Y BENDICIÓN DE ALBA  DE NUEVA ACÓLITA 

El domingo 2 de noviembre, como todos los primeros domingos de mes, se reúnen todos los acólitos 
de las 6 comunidades de la parroquia. En la oportunidad se bendijo el alba de Daniela una nueva 
acólita de la comunidad “La Milagrosa”. Después de la eucaristía, se dirigieron a la Catedral para 
familiarizarse con el lugar en vista a las celebraciones diocesanas a las que sean convocados. Después 
del encuentro, se dirigieron almorzar en el salón de la sede parroquial Nuestra Señora de Fátima (Pbro. 
Bernardo Astudillo Basulto).

EUCARISTÍA EN CATEDRAL EN RECUERDO DE LOS 
DIFUNTOS

Ya se ha hecho tradicional en la comunidad parroquial de la 
catedral, la celebración en recuerdo por los difuntos del 31 
de octubre, preparando la visita a los cementerios desde la fe 
cristiana. Llena de signos muy sentidos, la celebración puso 
el acento en la memoria esperanzada hecha por los difuntos 
desde la resurrección (Carolina Herrera Bahamonde – Coor-
dinadora Parroquia Catedral).

LA PASTORAL JUVENIL DE LA PARROQUIA SAN MIGUEL CELEBRÓ LA “FIESTA DE TODOS 
LOS SANTOS” JUNTO A NIÑOS Y MONITORES

La Pastoral Juvenil de la Parro-
quia San Miguel celebró con 
alegría la Fiesta de Todos los 
Santos el sábado 1 de noviem-
bre, reuniendo a niños y moni-
tores en un ambiente lleno de 
fe, alegría y reflexión. Bajo el 
lema “Todos estamos llamados 
a ser luz, reflejo de Jesús”, la 
jornada buscó transmitir a los 
más pequeños el valor de vivir 
con esperanza, amor y fraterni-
dad, invitándolos a iluminar el 

mundo con sus acciones cotidianas. Durante la celebración se realizaron dinámicas, cantos, catequesis 
y juegos de alianza, además de compartir una once. Al finalizar la jornada, se entregó a todos los niños 
y monitores una bolsita de dulces como signo de alegría y gratitud. La Pastoral Juvenil agradece a 
todos quienes hicieron posible esta hermosa celebración (Ariel Pizarro – PJ San Miguel).
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DIOS HABLA 
CADA DÍA 

AGENDA 
DEL PASTOR

Domingo 09 – Viernes 14: Asamblea 
Plenaria de los Obispos en Santuario de 
Lo Vásquez. 
Sábado 15: 16.00 hrs. Participa del Jubi-
leo de los Jóvenes en el Instituto Sagrada 
Familia.

Lunes 10: Sab 1,1-7; Sal 138,1-10; Lc 
17,1-6
Martes 11: Sab 2,23–3,9; Sal 33,2-3.16-
19; Lc 17,7-10
Miércoles 12: Sab 6,1-11; Sal 81,3-
4.6-7; Lc 17,11-19
Jueves 13: Sab 7,22–8,1; Sal 118,89-
91.130.135.175; Lc 17,20-25
Viernes 14: Sab 13,1-9; Sal 18,2-5; Lc 
17,26-37 
Sábado 15: Sab 18,14-16;19,6-9; Sal 
104,2-3.36-37.42-43; Lc 18,1-8 (San 
Alberto)

SOMOS TEMPLO DE DIOS
DEDICACIÓN DE LA BASÍLICA DE SAN JUAN DE LETRÁN

Celebramos hoy la Dedicación de la Basíli-
ca de Letrán, la Iglesia Catedral de Roma, 
llamada “madre de todas las iglesias”. El 9 
de noviembre, en todo el mundo, los cris-
tianos recordamos la fiesta de esta iglesia 
de Roma. Todos estamos unidos por una 
misma fe, y que la Iglesia de Roma, que 
es la Iglesia del Apóstol Pedro, y de su 
sucesor el Papa, es un punto de referencia 
de nuestra fe.
Los cristianos construyen templos para 
dar culto a Dios. Pero esos templos no 
tienen sentido si no apuntan hacia la Igle-
sia, el Cuerpo de Cristo animado por su 
Espíritu. Dios está presente, en primer 
lugar, allí donde está el pueblo cristiano 
reunido con su fe, esperanza y amor. No-
sotros somos la Iglesia, y por la gracia de 
Dios nosotros hacemos la Iglesia; somos 
sus piedras vivas para la construcción. 
Cuando venimos al templo, expresamos 
que somos el nuevo pueblo vivo de Dios 
que construye nuestras vidas en Cristo.

(Moniciones a las lecturas del Leccionario 
Dominical I, final del Leccionario):
En un lenguaje simbólico la profecía, que 
escucharemos en la primera lectura, nos 
presenta a la Casa de Dios, el templo, 
como lugar de donde brota la vida  (PRI-
MERA LECTURA). La misma comunidad 
cristiana es el edificio construido en ho-
nor de Dios. Cada uno de nosotros es una 
piedra viva en él, teniendo a Cristo como 
nuestro sólido cimiento. Dios vive en su 
comunidad (SEGUNDA LECTURA). Jesús 
limpia el templo judío, que más tarde será 
destruido, porque la verdadera “casa de 
Dios”, donde encontraremos a Dios, es 
Jesucristo. ¿No somos nosotros la Igle-
sia, su cuerpo? (EVANGELIO).

PRIMERA LECTURA: Ezequiel 47,1-2.8-
9.12
El ángel me llevó a la entrada de la Casa, y 
vi que salía agua por debajo del umbral de 
la Casa, en dirección al oriente, porque la 
fachada de la Casa miraba hacia el oriente. 
El agua descendía por debajo del costado 
derecho de la Casa, al sur del altar. Luego 
me sacó por el camino de la puerta sep-
tentrional, y me hizo dar la vuelta por un 
camino exterior, hasta la puerta exterior 
que miraba hacia el oriente. Allí vi que el 
agua fluía por el costado. Entonces me 
dijo: «Estas aguas fluyen hacia el sec-
tor oriental, bajan hasta la estepa y van 
a desembocar en el Mar. Se las hace sa-
lir hasta el Mar, para que sus aguas sean 
saneadas. Hasta donde llegue el torrente, 
tendrán vida todos los seres vivientes que 
se mueven por el suelo y habrá peces en 
abundancia. Porque cuando esta agua 
llegue hasta el Mar, sus aguas quedarán 

saneadas, y habrá vida en todas partes 
adonde llegue el torrente. Al borde del 
torrente, sobre sus dos orillas, crecerán 
árboles frutales de todas las especies. No 
se marchitarán sus hojas ni se agotarán 
sus frutos, y todos los meses producirán 
nuevos frutos, porque el agua sale del 
Santuario. Sus frutos servirán de alimento 
y sus hojas de remedio».

PALABRA DE DIOS

SALMO: 45,2-3.5-6.8-9

R. VENGAN A CONTEMPLAR LAS OBRAS 
DEL SEÑOR.

El Señor es nuestro refugio y fortaleza, 
una ayuda siempre pronta en los peligros. 
Por eso no tememos, aunque la tierra se 
conmueva y las montañas se desplomen 
hasta el fondo del mar. R.

Los canales del Río alegran la Ciudad de 
Dios, la más santa Morada del Altísimo. El 
Señor está en medio de ella: nunca vacila-
rá; Él la socorrerá al despuntar la aurora. 
R.

El Señor de los ejércitos está con noso-
tros, nuestro baluarte es el Dios de Jacob. 
Vengan a contemplar las obras del Señor, 
Él hace cosas admirables en la tierra. R.

SEGUNDA LECTURA: 1Corintios 3,9-11.16-
17
Hermanos: Ustedes son el campo de Dios, 
el edificio de Dios. Según la gracia que 
Dios me ha dado, yo puse los cimientos 
como lo hace un buen arquitecto, y otro 
edifica encima. Que cada cual se fije bien 

de qué manera construye. El fundamento 
ya está puesto y nadie puede poner otro, 
porque el fundamento es Jesucristo ¿No 
saben que ustedes son templo de Dios y 
que el Espíritu de Dios habita en ustedes? 
Si alguno destruye el templo de Dios, Dios 
lo destruirá a él. Porque el templo de Dios 
es sagrado, y ustedes son ese templo.

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Juan 2,13-22
Se acercaba la Pascua de los judíos. Je-
sús subió a Jerusalén y encontró en el 
Templo a los vendedores de bueyes, ove-
jas y palomas y a los cambistas sentados 
delante de sus mesas. Hizo un látigo de 
cuerdas y los echó a todos del Templo, 
junto con sus ovejas y sus bueyes; des-
parramó las monedas de los cambistas, 
derribó sus mesas y dijo a los vendedores 
de palomas: «Saquen esto de aquí y no 
hagan de la casa de mi Padre una casa de 
comercio».   Y sus discípulos recordaron 
las palabras de la Escritura:  “El celo por 
tu Casa me consumirá”. Entonces los ju-
díos le preguntaron: «¿Qué signo nos das 
para obrar así?»  Jesús les respondió: 
«Destruyan este templo y en tres días lo 
volveré a levantar». Los judíos le dijeron: 
«Han sido necesarios cuarenta y seis años 
para construir este Templo, ¿y Tú lo vas a 
levantar en tres días?» Pero Él se refería 
al templo de su cuerpo.  Por eso, cuando 
Jesús resucitó, sus discípulos recordaron 
que Él había dicho esto, y creyeron en la 
Escritura y en la palabra que había pro-
nunciado.

PALABRA DEL SEÑOR


